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			A todos los lectores 

			que esperáis formar parte 

			de vuestra propia historia de fantasía.

			Tal vez este sea el momento.
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			10 de octubre de 2021

			—¡Alessa Lennox!

			«Mierda».

			—¡Alessa! ¡Por Dios!

			Me quedé unos segundos parada, sin volverme. Como si eso fuera a hacer que mi cuerpo desapareciera mágicamente del pasillo de la universidad.

			—Te veo luego, Cami —murmuré—. Huye tú que puedes.

			Observé cómo mi amiga se escabullía entre la multitud de personas que, cómo no, habían decidido que mirarnos al profesor que gritaba mi nombre por el pasillo y a mí era mejor que continuar caminando hacia sus respectivas clases.

			—¿Ustedes qué miran? ¡A clase!

			Por una parte, me sentí aliviada por poder hablar con el profesor alejada del juicio de esas miradas. Pero, por otra, sabía que, si quería estar a solas conmigo, no era por nada bueno.

			—¿Qué quiere? —me atreví a preguntar con la voz más dulce que fui capaz de entonar.

			El doctor Salazar me observó con detenimiento, como si le sorprendiera que no supiera el motivo de sus gritos. Evidentemente, estaba al tanto del porqué de este espectáculo, pero no iba a reconocerlo fácilmente, no sin antes recitar un par de frases inocentes. Mi especialidad.

			—¿Está usted de broma? ¿Cree que no sé lo que pretende? —insistió enarcando una ceja.

			«Mierda».

			—No… ¿Qué ocurre? —mantuve el tono, aunque esta vez no pude disimular el temblor en la voz. Fallé en mi cometido de derrochar tranquilidad, dulzura e inocencia.

			—Se ha ausentado de diez seminarios. No, ¡de doce! —exclamó mientras se frotaba la frente con nerviosismo—. Sabe perfectamente que para superar el cuatrimestre hay que asistir al menos al ochenta por ciento de los seminarios, ¿cierto?

			—Estoy al tanto, sí —tragué saliva.

			—¿Entonces…?

			El doctor Salazar hizo una pequeña pausa, parecía que intentaba deducir por qué había sido tan estúpida como para faltar a los seminarios cuando me jugaba la mitad del cuatrimestre.

			Había un motivo detrás, claro que lo había. Sus clases me parecían tan inútiles, que perder el tiempo allí resultaba insultante, pero, claro, decírselo haría que me expulsaran al instante.

			Me costó morderme la lengua, pero tenía que hacerlo.

			—No he podido ir, lo siento.

			—¿Lo siente? Claro que lo siente. —El profesor resopló indignado y a mí aquello me enfadó considerablemente.

			¿Por qué fingía que le importaban sus alumnos? Sus clases consistían en leer el mismo documento una y otra vez. No se esforzaba por nosotros, ¿por qué me iba a esforzar por él?

			—El año pasado hizo lo mismo. Apenas se interesó por las clases, pero luego en el examen final sacó casi un diez de diez, ¿cómo lo hace?

			«Estudiando y aprendiendo sin ir a sus clases de mierda, señor. Porque invierto mi tiempo en cosas que de verdad me hacen comprender la medicina y el cuerpo humano».

			—Porque me apasiona la medicina —resumí, tampoco era cuestión de humillarlo—. No volverá a ocurrir.

			—Por supuesto que no volverá a ocurrir, señorita Lennox —carraspeó—. Tiene que asistir a todos los seminarios que quedan hasta el final del cuatrimestre, de lo contrario, no podrá aprobar la asignatura.

			—¿En serio? —escupí, y al segundo me lamenté de no haber sido capaz de mantener un tono de voz mesurado.

			—En serio.

			Miré al profesor unos instantes esperando que dijera que era broma y que en realidad no era tan grave el haberme ausentado de las clases. Claro que lo era y yo estaba al tanto, pero preferí ignorar la realidad.

			—Saco muy buenas notas —murmuré—. Tengo prácticamente la mejor media de la clase. No es justo.

			—Al contrario, lo que no es justo es que usted crea que ausentándose de clase y sacando buenas notas en los exámenes tiene derecho al mismo título que los demás alumnos.

			El enfado del profesor iba en aumento, notaba cómo le temblaban algunas vocales en cada frase que escupía. Pero yo también me estaba enfadando.

			—Entonces ¿por qué no se plantea cómo me las arreglo para sacar buenas notas sin acudir a sus clases? No soy Marie Curie ni soy ninguna superdotada.

			«Alessa, por favor, mantén la boca cerrada», pensé mientras me mordía el labio inferior con notable nerviosismo.

			El profesor frunció el ceño, en parte, porque sabía que tenía razón. Y eso le molestó. Normal.

			—Retírese antes de que le suspenda la asignatura directamente.

			—Buenos días —murmuré antes de salir disparada por el pasillo en dirección a la cafetería.

			Anduve durante un par de minutos por los largos pasillos de la facultad, hasta que, por fin, vi la larga melena rubia de Camila a través de la cristalera que separaba los jardines de la cafetería.

			—Tía, ¿otra vez?

			—¿Me has pedido un café? —pregunté ignorando su evidente intención de regañarme—. ¿No? No pasa nada. Ahora me pido uno yo.

			Cami puso los ojos en blanco y volvió a la mesa donde estaban nuestras amigas. Todas reían animadamente y comentaban que Nadia había empezado a salir con un chico que nos encantaba a todas. Escuché sus grititos desde la barra.

			—Un café con leche, por favor —dije mientras escuchaba la conversación de las chicas. Sonreí al ver a Nadia secarse las lágrimas de la risa por algo que había dicho Sofía.

			—¿La leche como siempre? —preguntó el camarero acercándose a la barra.

			—Sí, muy caliente —sonreí. Pedro, aquel afable camarero que veía unas tres veces al día como mínimo, me devolvió la sonrisa al tiempo que yo dejaba descansar mi peso sobre el brazo izquierdo en la barra—. Gracias.

			—Otro para mí.

			Al escuchar esa voz no pude evitar lamentarme durante unos segundos que se sintieron como décadas.

			Juro que pude escuchar a Cami maldecir desde la mesa.

			—Hola, Mario —musité sin volverme y con la vista fija en la máquina de café, que parecía ir más lenta de lo normal. Respiré hondo antes de enfrentarme a la conversación que estaba a punto de comenzar.

			—Buenos días, Ale. No te he visto en las prácticas de disecciones esta semana. ¿Todo bien?

			Se hizo un silencio entre nosotros tan tenso que hasta Pedro lo notó.

			—Alessa —dije mirándolo por primera vez—. Perdiste el derecho de llamarme Ale hace dos semanas. —No aparté la mirada ni un instante, por mucho esfuerzo emocional que me estuviera costando—. Y respecto a lo de las prácticas, pedí que me cambiaran de grupo, Mario.

			Me sorprendí gratamente a mí misma por haberle hablado de forma tan firme y sincera. Con Mario nunca había sido capaz de mostrarme segura y eso me atormentó durante demasiados meses; me hacía mucho daño darme cuenta de lo diminuta que me había sentido a su lado.

			Hablarle así hizo que un atisbo de valentía se reflejara en mi rostro. Siendo sincera, ya no me sentía triste. Al menos no como los días después de haberme enterado de que había estado acostándose con una chica de clase durante los seis meses que duró este intento absurdo de relación seria. Esos días fueron horribles y absolutamente devastadores. Pero no tan terribles como lo fue nuestra relación.

			Ahora estaba furiosa. Odiaba con todo mi corazón que me mintieran y, más aún, que jugaran con mi confianza de esa forma. No iba a permitir que viera un solo atisbo de inseguridad. Ya no.

			—Podrías venir luego al piso y hablamos —murmuró con la voz más temblorosa que nunca. El Mario dominante se había acobardado o eso quería aparentar—. Tengo que hablar contigo, Alessa —añadió poniendo énfasis en la última palabra.

			Estaba extremadamente nervioso y su mirada verde esmeralda se veía triste y apagada. Algo que no comprendí del todo. ¿No era él el infiel? ¿No debería de ser yo la que estaba dolida?

			Era un manipulador, debía recordarlo y tenerlo presente siempre.

			—¿De qué quieres hablar? —murmuré.

			—Prefiero decírtelo en privado.

			—Guau, permite que me ría —protesté intentando mostrarme fuerte, aunque sonó como un sollozo—. ¿Ahora quieres privacidad? Por favor, Mario.

			Me mantuvo la mirada unos segundos esperando que dijera algo más o tal vez rebuscaba entre su cobardía para decirme aquello que tantas ganas tenía.

			—Estoy saliendo con Lucía. Creo que merecías saberlo después de todo.

			Dudé entre enfadarme, llorar, patalear o simplemente asentir. Así que opté por la última alternativa, que parecía menos humillante.

			Lucía, la chica con la que estuvo acostándose y quedando todo ese tiempo. Al final, resultaba que sí que se querían.

			«No, Mario no quiere a la gente. Mario se obsesiona y manipula», repitió la vocecita de mi cabeza. No debía olvidarlo jamás.

			—No quiero que la odies… —prosiguió.

			—¿De verdad piensas que iba a odiar a Lucía por salir contigo? ¿Qué clase de persona te crees que soy? —Abrí los ojos sorprendida. ¿Tan mala persona me consideraba?—. El único aquí que despierta sentimientos nada positivos en mí eres tú, Mario.

			—Ya —se limitó a responder—. ¿Entonces…?

			—Entonces me voy a tomar un café con las chicas, si no te importa.

			—¿Amigos? ¿Quedamos como amigos?

			Estaba ya de camino a la mesa con el café en la mano, pero no pude evitar reírme por dentro al escuchar aquella propuesta.

			—¿Estás de coña? —Me giré para mirarle enarcando una ceja. Estaba encarándole, ¡por fin!

			—No puedes odiarme para siempre.

			—Pero puedo intentarlo.

			—Adiós, Alessa. —De nuevo enfatizó aquella última palabra. Y dolió, para qué mentir.

			Caminé con paso decidido hacia la mesa de mis amigas. Me temblaba algo el pulso y lo odiaba, joder.

			—¿Qué ha pasado?

			Cami me hizo hueco en una de las sillas y las demás me miraron atentamente mientras me sentaba.

			—Es gilipollas —musité.

			—¿Qué ha hecho ahora? No lo aguanto, te lo juro. —Sofía se apartó los rizos rubios de la cara en un movimiento rápido—. ¿Te ha dicho algo? ¿Avisamos a alguien?

			—Está saliendo con Lucía. Eso es lo único que ha venido a decirme. Nada de disculpa —murmuré.

			Todas abrieron los ojos de par en par esperando que dijera que era broma. Pero mi mirada vidriosa les indicó que iba totalmente en serio.

			—Bueno, esperable, ¿no? —Mónica me tendió la mano desde el otro lado de la mesa—. No me malinterpretes, me parece estúpido y que tiene un problema enorme de falta de empatía. No me sorprende que ahora te diga esa mierda.

			—Ya, además —continuó Cami—, dice mucho de él no haberte pedido siquiera disculpas.

			—Esperable, sí —musité—. ¿Por qué me afecta? No lo entiendo.

			—¿Cómo no te va a afectar? —continuó Mónica mientras las demás asentían sin apartar la mirada de mí—. Te ha tratado muy mal, Ale. Y estuvisteis seis meses juntos.

			—Qué asco. —Me limpié la nariz con la manga de mi sudadera beige—. Joder, que no estaba enamorada y aun así me siento como una mierda.

			—Te sientes como una mierda porque te gustaba. —Gabri tomó un sorbo de su café—. Y porque jugó contigo como quiso. Si estuvieras enamorada sería peor, mucho peor.

			—No sé vosotras, pero yo tengo ganas de pegarle un puñetazo.

			Sonreí al escuchar a Sofía y su clara muestra de agresividad mientras acercaba el café a mis labios, ignorando que probablemente me iba a quemar. De hecho, me parecía una buena opción quemarme para frenar las lágrimas que amenazaban con salir. Si me centraba en eso tal vez lograría apartar de mi cabeza los pensamientos destructivos que comenzaban a apoderarse de mí.

			Mis amigas me conocían casi más que yo a mí misma y sabían que cuando quería llorar lo mejor era dejarme en paz con mis pensamientos.

			Y así estuvimos unos quince minutos bebiéndonos los seis cafés en silencio y dejando que poco a poco la herida fuera curando.

			Ellas podían curar cualquier cosa.

			La relación en sí fue una especie de tsunami que arrolló todo en mi vida, menos a ellas, a mis amigas. Que me pusiera los cuernos no fue más que el remate sobre una herida que, si no hubiera recibido ayuda, se habría quedado abierta para siempre.

			Ahora tal vez podría suturarla y curar lo que él habría destrozado. Tal vez incluso algún día podría enamorarme.

			Tal vez, pero mejor no.

			Huía de cualquier sentimiento romántico que pudiera hacerme sentir mal otra vez; sabía que el amor no debía doler, pero ¿cómo diferencias lo que es amor de lo que no? Soy consciente de que no eliges de quién te enamoras y me preguntaba si mi subconsciente volvería a ser tan estúpido de enamorarse de alguien que me destrozara. Esperaba que no.

			Mejor evitarlo.

			—Bueno. —Gabriella rompió el silencio que inundaba la mesa—. Tenemos que salir de fiesta para solucionar esto.

			—Yo iba a decir que nos contaras lo que ha pasado antes con el profesor —murmuró Cami—, pero salir me parece una idea considerablemente mejor.

			—Sí, opino lo mismo —sonreí.

			—¿El viernes?

			—¿El viernes…? —repetí mirando a Gabri—. Bueno, vale.

			—Esa no es la actitud, Ale.

			Miré a Sofía tratando de poner la mirada asesina más tenaz que fui capaz de sacar, pero en lugar de eso me salió una mueca extraña que hizo que comenzara a reírse a carcajadas.

			—Vale —asentí alzando los brazos en señal de rendición—. El viernes.

			Pasamos el resto de la mañana comentando la ropa que llevaríamos a la discoteca dos días después, nos parecía menos dañino que hablar sobre la evidente rabia interna que sentía hacia Mario, pero ¿qué iba a hacer al respecto?

			Siendo sincera tampoco es que estuviera enamorada. Era complicado, teniendo en cuenta que mi libro favorito era Orgullo y prejuicio y mis estándares estaban al nivel de mister Darcy, por lo menos.

			Pero me lo pasaba muy bien con él, me gustaba estar a su lado y, joder, Mario era guapísimo. ¿Cómo no iba a gustarme? ¿Cómo no iba a cegarme ante sus comportamientos destructivos?

			Pero ¿cómo no había sido capaz de detectar su forma tóxica de tratarme?

			—¿En qué piensas? —Cami se adelantó unos pasos hasta alcanzarme, dejando atrás a las chicas.

			—En nada, ¿por?

			Resumí en «nada» el hecho de que era consciente de que no iba a ser capaz de confiar en ningún chico porque, por lo visto, a todos les parezco fácil de engañar. Que mi profesor me había dado un último aviso y si seguía faltando a clase no iba a poder superar la carrera.

			—Ya, nada —murmuró—. Tía, sé que no estás pasando unas semanas muy buenas, pero si necesitas algo puedes contar conmigo y con las chicas, lo sabes, ¿no?

			—Cami, no es el fin del mundo —sonreí—. Solo me ha hecho daño un idiota y un profesor me ha regañado. Mañana o en un par de días estaré como nueva.

			—Eso espero, porque verte tan seria me da miedo. Lo digo de veras.

			Reí exageradamente mientras Cami me miraba impasible. Sabía que no bromeaba en absoluto.

			—Eres la luz del grupo, Ale. Si tú estás mal, nosotras lo estamos también, funcionamos así. Lo hicimos cuando… —Entrecerró los ojos nerviosa—. Cuando ocurrió lo de Mario.

			Sabía a lo que se refería, pero antes de que pudiera recordármelo preferí cortar la frase.

			—Tranquila —extendí mi brazo para rodearle el cuello—, estoy bien.

			Estaba bien, pero, para ser honesta, en ese preciso instante solo podía visualizar el pequeño sofá que daba a la ventana y el libro que estaba leyendo.

			—Me voy a casa con mi libro —exclamé volviéndome hacia mis amigas—. ¿Alguna se viene? Podemos leer juntas.

			—He quedado con Paul. —Nadia puso la cara más boba de enamorada que puede existir en el mundo y yo le saqué la lengua.

			Las demás decidieron irse a sus casas y yo me alegré. Necesitaba estar sola con mis cosas y con mis libros, sentirme segura.

			Caminé unos diez minutos hasta mi casa, no estaba muy lejos de la facultad y eso me ahorraba tener que madrugar tanto como otros años, aunque echaba de menos el tren.

			Me relajaba estar en el andén y ver a la gente pasar, los propios vagones me gustaban y me hacían sentir tranquila, relajada, en paz. Incluso algunas veces me sigo montando en el tren solamente para leer en él.

			Abrí la puerta del apartamento de la forma más delicada posible, aunque no pude evitar que chirriara como de costumbre.

			En cuanto entré en casa me invadió una sensación de calma. Como si mi cuerpo llevara esperando eso todo el día, un escalofrío me recorrió toda la columna vertebral.

			Soledad.

			—Vale —dije en alto confirmándome que ya había llegado a casa—. Tengo hambre.

			Merendé un sándwich de queso con cebolla caramelizada (receta por cortesía de la madre de Cami) y me dirigí lo antes posible a aquel rincón que me brindaba tanta alegría y tranquilidad a partes iguales.

			Siempre que me siento triste recuerdo que tengo la enorme suerte de tener ese pequeño espacio para mí. Un gigantesco ventanal con marco blanco situado justo encima de un pequeño sofá convertía ese rincón en el lugar más especial de mi apartamento.

			Mientras pasaba el dedo por el borde del ventanal, repasé mentalmente los libros de mi biblioteca.

			Y, cómo no, Orgullo y prejuicio me pareció una mejor opción que continuar con la saga que estaba leyendo.

			—Por fin —musité.

			Durante unos breves segundos observé las vistas que tenía desde la ventana de mi piso. Tampoco eran muy especiales, no es que viviera frente al Times Square ni nada parecido. Sin embargo, el pequeño parque con algunos árboles de hoja caduca, que tenía enfrente, siempre hacía que mi humor mejorara al instante.

			No necesitaba nada más.

			Capítulo 1

			Es una verdad reconocida por todo el mundo que un soltero dueño de una gran fortuna siente, un día u otro, la necesidad de encontrar esposa.

			Mis ojos amenazaban con cerrarse. Dormirme cada noche cerca de las tres de la madrugaba comenzaba a pasarme factura.


			Aunque los sentimientos y opiniones de un hombre que se encuentra en esta situación sean poco conocidos a su llegada a un vecindario cualquiera, esta creencia está tan presente en las familias que lo rodean, que lo consideran propiedad de alguna de sus hijas.

			Cerré el libro unos segundos y lo apoyé sobre la cabeza. ¿Por qué siempre me entraba sueño cuando quería hacer algo que me interesaba? Aunque, a decir verdad, llevaba unos días bastante más cansada de lo normal. Sentía que todo me pesaba más.

			—Querido Bennet —le decía cierto día su esposa—, ¿has oído que por fin han alquilado Netherfield?

			Mr. Bennet contestó que no lo había oído.

			—Pues así es —prosiguió Mrs. Bennet—; lo ha alquilado un joven muy rico del norte de Inglaterra.

			—Alessa, por Dios —murmuré esta vez en alto.

			Era imposible. No comprendía por qué estaba tan cansada y abatida. Era una sensación extraña. No podía mantener los ojos abiertos, no podía siquiera esforzarme en leer las palabras pues estas se mezclaban en mi mente de forma inexacta.

			Quería leer. Necesitaba hacerlo.

			—Voy a tener que empezar a acostarme antes —dije.

			Mr. Bennet no respondió.

			—¿No te interesa saber quién lo ha alquilado? —preguntó su mujer con impaciencia.

			—Estás deseando decirlo y no tengo inconveniente en escucharlo.

			—Me rindo. No puedo más.

			Deposité el libro sobre el alféizar de la ventana y, sin apenas darme cuenta de que aún no me había tumbado, cerré los ojos de forma ansiosa, buscando calmar la pesadez que hacía que me dolieran los párpados. Hasta que, por fin, caí en un sueño profundo.
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			Cabalgaba sobre la hierba mojada.

			Las gotas de la lluvia caían a tal velocidad que casi herían mi rostro, pero nada comparable a la sensación de libertad que me brindaba montar a caballo en aquel prado.

			Escuché unos cascos a mi derecha, también rápidos, fugaces.

			Dirigí la vista hacia ese sonido y un joven me sorprendió guiñándome un ojo. Me conocía. Su mirada de ébano no dejó de sonreírme ni un instante mientras dejábamos atrás la arboleda.

			Extendió su mano hacia mí para tocarme y yo hice lo mismo.

			Nuestros dedos luchaban por juntarse mientras cabalgábamos bajo la lluvia y extendíamos con todas nuestras fuerzas los brazos para poder unirnos. Lo necesitaba y no sabía por qué.

			Entonces, de repente, fui consciente de que estaba soñando.

			Pero era un sueño muy real, demasiado real.

			El joven continuaba mirándome con el brazo extendido, esperando que yo me esforzara por tocar su mano, por atrapar sus dedos. Pero un intenso sentimiento de pánico me invadió.

			Podía oler la tierra mojada, sentir al caballo debajo de mí. El viento me estremecía la piel mientras pasaba velozmente sobre mi cara, las gotas de lluvia seguían azotándome con fuerza.

			Era completamente real. Más vívido que cualquier emoción que hubiera sentido antes.

			Sin saber por qué extendí mi brazo de nuevo. Aquel muchacho extendió aún más el suyo. Ignoré el pánico que sentía, porque lo único en lo que realmente me veía capaz de pensar era en lo mucho que necesitaba tocar al joven.

			Sus ojos oscuros me miraban ansiosos por rozar mis dedos, yo supe que los míos le miraban de la misma forma.

			¿Por qué lo necesitaba tanto? ¿Por qué podía razonar en un sueño? ¿Qué estaba haciendo?

			Alessa, despierta. Vamos, ¡despierta!

		

	
		
			2

			11 de octubre de 2021

			—Y así fue como Ale me resumió en audios de cinco minutos cómo tuvo un romance fugaz con un buenorro mientras dormía.

			Todas aplaudieron mientras Cami hacía una pequeña reverencia como muestra de agradecimiento.

			—Eres cruel —exclamé entre risas—. ¡Solamente fueron seis audios!

			—¡De cinco minutos cada uno! —respondió con un gesto dramático—. Pero fue entretenido.

			—Yo una vez soñé que tenía una cita fugaz con Justin Bieber. —Sofía estalló en carcajadas tapándose la cara—. Mis quince años fueron duros.

			—¿Quién no ha soñado con Justin Bieber?

			Gabri y Sofía continuaron riéndose hasta que sus voces empezaron a parecerse más a una morsa que a un ser humano. Tampoco era tan gracioso, pero en grupo todo nos parecía más divertido y digno de provocar una risa conjunta durante veinte minutos, al menos.

			Es cierto que en cuanto desperté de aquel sueño lo primero que hice fue abrir WhatsApp y contárselo a Cami. Me levanté tan desubicada que necesitaba compartirlo con alguien.

			Entre audio y audio, me reí yo sola al pensar en lo absurdo que es darle tanta importancia a que mi cerebro reproduzca un escenario ficticio mientras duermo.

			—Teníais que haberle visto —dije riéndome aún—. En serio, no sabéis cómo era.

			Recordé su pelo oscuro y revuelto. Los ojos del color de una noche estrellada mirándome con deseo, con necesidad.

			Bendita imaginación.

			—¿Cómo era? Ah, sí: «musculoso y con una mirada que hacía que me temblaran las piernas encima del caballo». —Cami imitó mi voz aún dormida y exageró mi relato llevándose las manos a la cabeza.

			—Tendríamos que haber estado allí todas para dar nuestro consentimiento a vuestro romance fugaz —sugirió Sofía—. Imagínate, las seis en un caballo tratando de tocar al chico en plan dramático.

			—Habría salido cabalgando en la dirección contraria, tía —dije.

			Pero antes de que Sofía ni siquiera pudiese intentar argumentar lo contrario, Mario se abrió paso entre nosotras en mitad del pasillo. 

			Se me heló la sangre, creo que incluso mi corazón dejó de latir por unos segundos. Todas las risas cesaron al instante.

			—Alessa, por favor, necesito hablar contigo.

			Siempre que escuchaba su voz de manera inesperada me inundaba un momento de pánico, un segundo de miedo irracional que aún no había conseguido superar. Me quedé rígida y tardé un instante en reaccionar, pero mis amigas se me adelantaron.

			—No seas pesado, ¿quieres? —dijo Mónica poniéndose por delante de mí.

			—Esto no va contigo —murmuró Mario entre dientes.

			—¿Qué coño quieres?

			Quise que sonara intimidante o al menos que denotara seguridad en mí misma, pero sonó casi como un sollozo y, lo peor, Mario se dio cuenta.

			—Hablar.

			—Venga, habla —dije cruzándome de brazos.

			—En privado —murmuró con la mandíbula tensa.

			No comprendía su actitud. ¿Me quería volver loca acaso? ¿No le pareció suficiente con ponerme los cuernos y tratarme de manera tan cruel después?

			—No, ahora —esta vez sí que logré mostrar algo más seguridad—. Venga, no seas cobarde, se lo voy a contar a todas después.

			Pude ver la ira en sus ojos, una furia interna que jamás había visto y que me demostró que este era el verdadero Mario. Alguien que después de hacerme daño, vuelve para hurgar en la herida.

			—Por lo que veo vas contando la versión que te conviene de lo nuestro —musitó.

			—¿Hay otra versión?

			—¿Solo es válida la versión en la que yo soy un mierda? —Vi cómo una vena se marcaba en su frente—. ¿Le has contado a tu puta psicóloga que no me satisfacías en la cama, Alessa? —se limitó a preguntar alzando el tono de voz por encima de la gente que caminaba por el pasillo. Escuché a mis amigas responder, pero yo no oí nada. Me sumí en un eco que me protegió de la humillación que quería causarme.

			Abrí los ojos sorprendida de que realmente hubiera sido capaz de decir eso. No podía ni fingir seguridad, no cuando me quería humillar de esa forma.

			—Yo…

			«Eres cobarde, Alessa», me repetí a mí misma.

			—Eres cruel —terminé por decir.

			—Digo verdades —exclamó. Y temblé ante la única persona que me había hecho temblar en mi vida—. Lucía sí lo consigue. Estoy muy bien con ella y siempre lo estuve, por eso me enrollaba con ella los fines de semana después de quedar contigo. Deja de culparme —hizo una pequeña pausa que causó que mi corazón diera un vuelco— porque la culpa de todo esto nunca fue mía.

			Miles de pensamientos se cruzaron por mi mente mientras terminaba de asimilar sus palabras y comencé a repasar nuestra relación:

			«Salimos durante seis meses.

			»Me manipula, humilla y controla.

			»Lucía me cuenta que se estaba acostando con Mario.

			»Mario me bloquea en redes sociales cuando quiero hablar con él para que me dé una explicación.

			»Aparece en la cafetería y me cuenta que sale con ella.

			»Se enfada conmigo porque nunca fui suficiente.

			»Me lo restriega.

			»¿Algo más?».

			—Marchaos —murmuré—. Chicas, idos, por favor.

			—No. —Sofía me tomó la mano—. Ni de coña, Ale.

			Mario continuaba observando la escena con esa misma mirada de ira. Pero necesitaba enfrentarme a él sola.

			—En serio —me limité a responder.

			Aunque dudaron unos instantes, se mezclaron entre las personas que caminaban por el pasillo y las perdí de vista.

			—¿Qué? —musitó Mario.

			—Que no entiendo cómo puedes ser tan cruel. Tan mala persona.

			Me temblaban las manos, odiaba sentirme tan pisoteada. No era cuestión de estar enamorada o no estar enamorada, era cuestión de dignidad.

			No solo me había mentido, también me había silenciado durante dos semanas cuando yo únicamente quería que me contara qué había pasado, anulándome. Ahora me restregaba todo el daño que me había hecho. Y, lo peor, ¡me echaba la culpa a mí! 

			Me controló durante meses y yo justificaba sus acciones una y otra vez cegada por el deseo de poder enamorarme y las ganas que tenía de que fuera de él.

			Jamás nadie había provocado que me quedara sin palabras, pero él conseguía que no me atreviera a responder, que no supiera gestionar lo que quería decir.

			—¿Cruel? Si te estoy dando explicaciones. —Subió el tono de voz y se llevó una mano a la cabeza—. No puedes pretender que te diga lo que quieres oír.

			—Me has mentido durante meses y, si con eso no era suficiente, te has reído de mi dolor y me lo has restregado —dije acercándome a él. Noté un nudo en la garganta pero no me detuve—. No solo no me pediste disculpas, sino que me bloqueaste durante casi dos semanas, impidiéndome de todas las formas posibles que yo supiera siquiera por qué lo habías hecho. Y, ahora que te parece el momento adecuado, vienes a decirme que no era suficiente —musité tratando de aguantarme las lágrimas con todas mis fuerzas—. Me has humillado.

			—Cállate —escupió.

			Me temblaron las piernas del pánico que sentí por su tono y aquello me avergonzó.

			—Nunca estuve enamorada de ti, pensé que eso surgiría con el tiempo, pero ahora agradezco que solo me gustaras porque, si no, todo este daño habría sido devastador. Eres mala persona, Mario.

			Mario me empujó con fuerza para apartarme de su camino y sentí el vértigo de la caída inesperada antes de golpearme la cabeza con la pared.

			Noté un sabor a metal en mi labio inferior. Sangre. Me lo había mordido.

			—Zorra —escupió mientras se disponía a alejarse por el pasillo.

			Todo a mi alrededor comenzó a pasar de forma fugaz, como si fuera un sueño. Un sueño mucho menos real que el del día anterior.

			Me toqué la cabeza con la mano temblorosa y noté algo húmedo. No pude evitar que mi garganta ardiera por la bilis que subió de mi estómago y amenazaba con salir.

			Entre todo el caos, sentí cómo unas manos me agarraban por los hombros con firmeza. Sujetándome, apoyándome y reconfortándome. Abrí la boca nerviosa y tomé una gran bocanada de aire, incapaz de gestionar tantas emociones en un solo momento. 

			Cuando pensé que tenía la energía suficiente como para mirar, abrí los ojos y vi a un chico de pelo rubio encararse con Mario.

			Y otro chico que no conocía.

			Pero aquellas manos continuaban ejerciendo presión sobre mis hombros, de alguna forma, apartaron el pánico que atenazaba mis pulmones y, con ello, recuperé la capacidad para respirar y pensar con normalidad.

			Agaché la cabeza para mirar aquellas manos, pero no vi nada. No había ningún rastro de que alguien estuviera tocándome. 

			Pero estaban ahí, lo sabía. Lo sentía.

			—¡Eh, no la toques! 

			Escuché los gritos de fondo como si estuviera al otro lado de un túnel, muy lejos de mí. Las voces de la discusión, la gente preguntando si estaba bien, todo el mundo parecía estar a kilómetros de distancia, salvo esas manos que no lograba ver y me reconfortaban tanto que asustaba.

			Su tacto era lo único real para mí.

			—Estás sangrando.

			De pronto, aquel tacto fantasma desapareció y la realidad volvió a su sitio.

			Me volví para mirar a la persona que me había estado reconfortando, pero ya no estaba. Quizá nunca estuvo allí.

			—Estoy bien —murmuré.

			Pero no lo estaba en absoluto. No por la sangre o por el hormigueo que sentía en la cara a causa del golpe, sino por el impacto de que la persona con la que estuve seis meses de mi vida me agrediera.

			—Me la llevo yo.

			Un chico de unos treinta años (y vestido con un jersey tan pasado de moda que podría habérselo puesto mi abuelo) me agarró con decisión del brazo y me ayudó a incorporarme del suelo. 

			—Alessa, ven conmigo —repitió—. Soy Darío Arias.

			Asentí, aunque no tenía la menor idea de quién era Darío Arias y le seguí porque cualquier sitio me parecía mejor que un lugar en el que Mario forcejeaba con otras personas. No quería ver ese espectáculo, no quería verlo a él. 

			—¿Estás bien?

			No. La verdad es que no. Nunca me habían pegado y mucho menos un chico que se supone que me gustaba.

			—Sí —mentí—. ¿Adónde vamos?

			—A mi despacho.

			Asentí al comprender que se trataba de un profesor. De alguna forma, su presencia me hacía sentir segura, puede que fuera él quien me había reconfortado de esa forma unos minutos antes. Nunca lo sabría porque, evidentemente, no le iba a preguntar.

			La gente se volvía a medida que pasaba con Darío, supuse que por la sangre o, tal vez, por las lágrimas que comenzaban a caer por mi rostro y yo ni siquiera me había dado cuenta.

			«Alessa, tía, venga», murmuré hacia mis adentros.

			Pero seguía en shock y mi mente no funcionaba todavía como tenía que hacerlo.

			—Siéntate, vuelvo en un instante.

			Darío Arias abrió la puerta de su despacho para, después, perderse por los pasillos de la universidad de nuevo.

			Supe que de verdad era un profesor de esta facultad porque su despacho era como el de los demás. Una mesa de madera, un par de sillas, un sofá de cuero marrón y al fondo una pequeña estantería.

			Me senté en el sofá, nerviosa.

			¿Qué había pasado? Repasaba los hechos una y otra vez y una rabia intensa se apoderó de mí cuando por un segundo me planteé sentirme culpable.

			—Ya estoy, perdona.

			El profesor entró a paso ligero en el despacho y cerró la puerta tras de sí. Traía en sus manos un botiquín y un par de toallas.

			—Ten, estás sangrando.

			Cogí la toalla naranja que me había cedido Darío y la apreté sobre la herida de la cabeza. Dolía mucho.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó sentándose junto a mí en el sofá.

			—Estábamos discutiendo.

			¿Cómo iba a explicárselo todo? Me sentía superada por la situación.

			—¿Y…?

			—Y me ha empujado, ¿no lo ha visto? —pregunté alzando las cejas.

			—Claro que lo he visto, Alessa. Es solo que quería saber tu versión.

			—Ah, ¿necesitas saber la otra versión? ¿Hay alguna forma de justificar lo que ha hecho?

			Si respondía que sí, no iba a saber cómo gestionar mi rabia.

			—Claro que no, por Dios. —Darío pareció sorprenderse de que siquiera me lo planteara—. Pero veía necesario hablar contigo. Además —continuó—, no te veía muy a gusto en medio del pasillo.

			—¿Qué le van a hacer? —interrumpí nerviosa. Mario me daba miedo y eso lo odiaba más que nada en el mundo porque lo de sentirme acobardada por alguien no ocurría a menudo.

			Si había algo que me caracterizaba era mi genio y eso incluía no dejarme pisar por nada ni nadie. Pero con Mario esa parte de mí había quedado asfixiada y aquello me asustaba mucho. Me asustaba porque, de alguna forma, su manipulación emocional me había anulado como persona.

			—Unos compañeros querían pegarle y una chica casi le arranca los ojos… —empezó a recitar como si se tratara de un poema.

			—Digo los profesores, la universidad.

			—Expulsarlo, por supuesto.

			Respiré tranquila y, como por arte de magia, la presión que sentía en mi pecho se disolvió.

			—Bien —murmuré.

			Darío me observaba con atención, pero yo no comprendía muy bien por qué. Analizaba cada gesto, cada expresión que ponía como si tratara de averiguar lo que pensaba en cada momento.

			Me incomodaba porque yo no tenía la más remota idea de lo que hablar y él no dejaba de observarme como si estar allí existiendo fuera más que suficiente para recopilar toda la información que necesitaba sobre mí.

			—¿Es usted psiquiatra?

			Darío estalló en carcajadas y yo me quedé perpleja ante esa reacción. Tampoco era una pregunta tan estúpida. Tal vez me observaba de esa forma para diagnosticarme algún tipo de enfermedad mental relacionada con el trauma.

			—No, no soy psiquiatra y no me trates de usted —dijo, una vez dejó de reírse sin sentido alguno.

			—¿Y por qué me miras así? —pregunté enarcando una ceja—. Me ha empujado, vale. Pero no soy tonta. Sé que quieres sacarme algo. ¿De verdad eres profesor?

			A medida que hablaba me di cuenta de lo estúpida que sonaba.

			—Te miro así porque te han agredido y estoy intentando averiguar cómo ayudarte —murmuró el profesor.

			—Pero ¿por qué quieres ayudarme? No me malinterpretes, ni siquiera eres mi profesor.

			—En eso te equivocas, Alessa.

			Darío enarcó una ceja y miró un par de veces el botiquín, nervioso. ¿De qué iba esto?

			—Soy el nuevo profesor de Genética Molecular, hoy es mi primer día —dijo, pasándose una mano por su pelo engominado—. Voy a sustituir al doctor Salazar.

			—Ah —musité—, vale.

			Dije «ah, vale» en lugar de gritar y alegrarme porque por fin sustituyeran al peor profesor que había tenido. Por un segundo me sentí mal al pensar eso del señor Salazar ya que me había defendido de Mario. Agradezco que me ayudara, pero era un mal profesor que no merecía estar en la universidad. 

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			—¿Qué más quieres que diga? —pregunté de forma algo tosca—.¿Por qué sabes mi nombre?

			De nuevo, sonaba estúpida a más no poder.

			—Porque he mirado el listado de alumnos con las fotos para poder aprenderme los nombres —explicó relajando el tono de voz—. Y déjame decirte que, siendo la única de la clase con apellido inglés, no me ha sido difícil aprenderme el tuyo.

			—Cierto, perdona. —No pude evitar sonrojarme. Me había sacado de aquel infierno y yo no dejaba de atosigarle con preguntas absurdas que mostraban una desconfianza desmedida.

			Darío se levantó del sofá y se dirigió a su escritorio. Le temblaban las manos y él lo sabía, por eso cerraba el puño de vez en cuando tratando de disimularlo.

			Ya no me dolía la cabeza, la herida parecía superficial. Además, el shock que sentía se iba esfumando poco a poco y se iba transformando en un intenso enfado.

			Lo único que se me ocurría para paliar eso era leer en mi ventana o las manos que antes presionaron mis hombros, si es que en algún momento estuvieron allí.

			—¿Te encuentras mejor? —preguntó Darío colocándose las gafas—. Parece que sí.

			—Sí, gracias —me limité a responder.

			—Pues mañana te veo en clase, entonces.

			Alcé una ceja sorprendida. ¿No iba a hacerme preguntas o soltarme un sermón para ayudarme a superar lo traumática que había sido la situación? ¿No pensaba sugerir llevarme al hospital? Nuestra conversación había durado escasos dos minutos.

			—De acuerdo, hasta mañana —respondí confusa, dirigiéndome a paso ligero hacia la puerta—. Gracias.

			Darío asintió a modo de respuesta y cerré la puerta detrás de mí.

			Unas intensas ganas de llorar se apoderaron de mí al dejar aquel despacho, tal vez porque llevaba demasiado tiempo aguantando un nudo en la garganta que necesitaba deshacer para empezar a recomponerme.

			Me apoyé sobre la pared y dejé que las lágrimas siguieran su propio camino.

			Me sentía débil, anulada.

			Durante el último mes me había sentido extraña. Todo me afectaba más, todo me parecía un mundo y mi mal carácter se había intensificado considerablemente. No obstante, el golpe de Mario me habría afectado igual incluso antes de pasar por esta mala época. No llegaba a comprender cómo el chico que tantas veces había besado podía mirarme con tal desprecio y tanto odio. 

			¿Cómo había sido capaz de tratarme así?

			Mientras la angustia comenzaba a acumularse en mi pecho de nuevo, unas manos volvieron a tocar mis hombros.

			Las manos que no podía ver y solo sentía.

			Las manos que no existían, pero habían eliminado la angustia del pecho en apenas diez segundos.

			Y yo me quedé quieta. No me importaba no verlo, por unos segundos me dio igual lo extraño que era sentir el tacto de alguien sobre mis hombros cuando realmente estaba sola.

			Pero no me importaba. Aquellas manos consiguieron quitarme la tristeza que comenzaba a inundar mi corazón de nuevo.
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			Anduve por los distintos pasillos de la facultad hasta que visualicé el tumulto de gente que había dejado atrás antes.

			La diferencia era que ya no estaba Mario y habían regresado mis amigas, que estaban hablando con el chico que me había defendido.

			Tener que enfrentarme a decenas de personas dispuestas a consolarme era el plan que menos me apetecía en el mundo, precedido, claro, por el de ver a Mario.

			—¡Alessa! —exclamó Cami.

			Vino corriendo hacia mí seguida de Sofía y Mónica.

			—No me han dejado pegarlo, pero te juro, Ale, que lo he intentado —dijo Sofía tocándome el rostro—. ¿Estás bien? ¿Te duele?

			Cami, Sofía y Mónica comenzaron a atosigarme con preguntas y comentarios sobre lo cerdo que evidentemente era Mario, aunque, a decir verdad, yo continuaba algo abrumada por la situación. No podía insultarlo ni quejarme de lo ocurrido, tan solo asentía confirmando que todo lo que decían mis amigas era cierto.

			Porque la verdad es que sí lo era.

			—Chicas, estoy bien, tranquilas —musité—. No me duele.

			—Ya, por eso pones esa mueca extraña cada vez que hablas. —Mónica, señaló mi labio cortado—. Te duele un montón.

			—Quiero irme a casa —dije.

			Sofía, Mónica y Cami me observaron unos segundos esperando que les contara algo más de cómo me sentía, por lo menos.

			—No sabíamos dónde estabas. El chico nos ha contado que te habías ido con un profesor. —Sofía, enarcó una ceja.

			—Es nuestro futuro profe de Genética Molecular —expliqué—. Y es simpático.

			No tenía intención de explicar lo extraño que era su comportamiento ni lo paranoica que me había puesto sin motivo, tampoco les iba a decir que sentí a una persona abrazarme cuando no había nadie haciéndolo.

			Claro que acabaría contándoselo, eran mis amigas, pero ese no era el momento. No cuando lo único que tenía en mente era hacerme un café en casa y dormir. No cuando sentía que las últimas dos horas de mi vida habían formado parte de un mal sueño y no de la realidad.

			—Me voy a casa —continué—. ¿Vosotras?

			—¿No vas a ir a la enfermería? —Cami parecía nerviosa—. Tía…

			—Lo que mejor me va a venir es dormir —respondí de forma algo tosca.

			Me di cuenta de que estaba siendo injusta, no se merecía que le tratara mal.

			—Perdón, estoy muy cansada.

			«Cansada» era una palabra que no resumía al completo cómo me sentía, se alejaba muchísimo, pero servía para ahorrarme preguntas y juicios de valor innecesarios.

			Mis amigas no insistieron más y me acompañaron a casa. Entendieron, sin que se lo explicase, que la soledad era lo único que podía curarme o, al menos, aliviarme lo suficiente como para poder ir a la universidad al día siguiente.

			En parte, me sentía algo dramática por lo mucho que me estaba afectando, pero recordé algo que me había dicho mi psicóloga un par de años antes.

			—¿Qué harías si fuera tu amiga la que hubiera vivido lo que tú estás viviendo?

			Esa pregunta me había ayudado muchas veces, es por eso por lo que decidí hacérmela de nuevo.

			Llegué a la conclusión de que si el exnovio de una amiga la hubiera agredido yo jamás pensaría que había sido por su culpa o que era una exagerada, por lo que ¿por qué pensarlo de mí misma?

			Eso me lo enseñó Macarena o, como yo la llamaba: la mejor psicóloga del mundo.

			Por suerte, en mi familia el cuidado de la salud mental siempre había sido muy importante, por lo que ir a mi psicóloga era más preventivo que urgente, simplemente, me daba las claves para resolver los problemas por mí misma.

			—Si necesitas algo nos dices, ¿vale? —murmuró Mónica mientras me abrazaba—. A la mínima que Mario te escriba o te diga algo, nos avisas y venimos.

			—Tranquila. —Sonreí—. Está todo controlado, si me dice algo os llamo.

			Abracé a mis amigas de nuevo y cerré la puerta resoplando tan fuerte que era bastante probable que me hubieran oído, pero me daba igual.

			Dejé caer mi cuerpo apoyando la espalda sobre el marco de la puerta hasta que llegué al suelo.

			—Vaya día de mierda —dije en alto.

			En ese momento me di cuenta de que apenas eran las doce de la mañana y me pesaba el cuerpo como si hubieran pasado horas y horas de una pesadilla eterna.

			Caminé a toda prisa hacia la cocina para prepararme la taza de descafeinado más grande que encontrara y después tumbarme en la cama para dormir. Si eso no mejoraba mi día, no se me ocurría nada que pudiera conseguirlo.

			Mientras el descafeinado salía de la cafetera, busqué en mi móvil el contacto de mi madre. Tal vez podríamos hablar unos minutos.

			—Mejor luego —murmuré.

			No quería molestar. Ella jamás me había dado a entender que mis llamadas le incordiaran, todo lo contrario. Pero a las doce de la mañana ella trabajaba y no quería tener que explicarle que Mario, el exnovio que ella tanto odiaba, me había hecho daño de esa forma.

			Entonces, decidí escribir a Macarena para pedir una sesión esa semana. Llevaba unos meses sin ir y lo ocurrido con Mario me había hecho darme cuenta de que mi salud mental esas semanas distaba mucho de estar bien.

			Bloqueé el móvil al tiempo que la cafetera dejaba de sonar y me dirigí con la taza hasta la cama.

			No pude evitar fijarme en el reflejo de mi espejo antes de tumbarme.

			A decir verdad, nunca he tenido un rostro rosado saludable. Si algo destacaba de mi cara era lo increíblemente pálida que resultaba en contraste con el pelo negro azabache que hacía que mis ojeras destacaran cada vez más.

			Cami siempre me había dicho que eso le parecía muy sexy, pero ver mis ojeras violáceas en el espejo no hacía más que generarme inseguridad y hoy no estaba de humor para seguir analizando el hecho de que estaba más pálida, si es que era posible, y con peor cara en mucho tiempo.

			Pero las ojeras no fueron lo que me llamó la atención aquella vez. Me palpé con delicadeza la cabeza y no pude evitar poner una mueca de dolor.

			La sangre del labio y la máscara de pestañas debajo del párpado me recordaron por qué estaba en casa luchando por distraerme de la realidad, por qué había llorado tanto que el maquillaje que me había puesto por la mañana se había corrido.

			Pero antes de que pudiera volver a llorar o, siquiera, pensar en hacerlo, ignoré el café que acababa de hacerme y, sumida en un profundo agotamiento, dejé que mis sueños me dominaran de nuevo.

			[image: ]

			Mi cuerpo se tambaleaba sobre la barca y ese impulso hizo que me tuviera que agarrar a los bordes de esta para no perder el equilibrio.

			—Es por las cecaelias, están mudándose.

			Una voz grave hizo que me volviera para observar de forma fugaz a un muchacho de pelo oscuro sentado junto a mí.

			«Es un sueño».

			«Es él».

			—Estoy soñando —murmuré—. Estoy soñando otra vez —repetí mirando esta vez al joven.

			Aquel chico continuó mirándome impasible, como si no entendiera lo que le estaba diciendo.

			—¿No te estás mareando? —preguntó el joven ignorando mis palabras—. Las cecaelias se están…

			—… mudando, sí —completé enarcando una ceja.

			No estaba asustada, de hecho, me relajé al saber que estaba soñando. Asumí que al ser producto de mi imaginación podía disfrutarlo plenamente y, en el momento en el que comenzara a sufrir, podría despertarme. No pasaba nada, ¿no? Además, estaba en un lugar muy bonito.

			Lo que parecía una pequeña luz iluminaba nuestra barca en medio de un lago gigantesco. Pero, pese a la poca iluminación, pude ver con claridad unas inmensas montañas que rodeaban el lago. Estamos en un escenario tan bonito… ¿Cómo es posible que mi mente lo haya creado? «Estamos», repetí en mi cabeza.

			El chico seguía junto a mí en la barca y apenas le había prestado atención.

			Hasta ese momento, solo me había concentrado en el paisaje, pero entonces también me percaté de que llevaba un vestido verde oscuro precioso y que aquel joven no dejaba de mirarme como si yo fuera más fascinante que las enormes montañas que nos rodeaban.

			Mantuve el contacto visual con él y recordé lo que sentí cuando lo miraba desde el caballo en el otro sueño. Recordé que era ese mismo rostro, ese mismo cuerpo. Pero esta vez no sentía la necesidad de tocar su mano, iba mucho más allá. Fruncí el ceño confusa ante el sentimiento tan intenso que despertaba en mí.

			¿Amor? ¿Atracción?

			Si eso era un sueño no me quería despertar jamás.

			Me quedé petrificada ante los ojos negros y profundos de aquel joven, que me miraban con tal intensidad que me temblaron las piernas aun estando sentada.

			Le brillaban los ojos al mirarme y supe que yo le miraba de la misma forma.

			Era extraño sentir un vínculo tan fuerte con él, pero supuse que de eso tratan los sueños, de no poner límites a nuestra imaginación.

			Nunca había estado enamorada hasta ese momento. Sabía que cuando me despertara no sentiría eso, porque aquel muchacho no era real y yo no estaba enamorada, pero era emocionante estarlo en un sueño.

			Podía experimentarlo sin dolor, por fin.

			Sentí las mariposas en el estómago de las que hablaban mis amigas.

			Era agradable.

			Quise preguntarle algo, cualquier cosa para dejar de mirarlo como si fuera estúpida. Pero jamás había sentido algo así y era una sensación increíble.

			Él me miraba de la misma forma, admirando mi rostro. Instintivamente palpé mi cara para comprobar si mi labio cortado estaba también en el sueño y, sí, lo estaba.

			Tenía que estar horrible. Pensé en mis ojeras, en el labio hinchado y en la sangre reseca en la boca.

			—Estás preciosa, como siempre.

			Tragué saliva al escuchar aquella frase, significaba muchas cosas, demasiadas.

			Ese sentimiento intenso y arrollador que me obligaba a concentrar cada célula del cuerpo en tocar el suyo, como si eso fuera lo único que importara en el mundo. Me dominaba. Ya nada me lo impedía. 

			Nada, salvo el miedo a la emoción más fuerte que había sentido jamás y al hecho de que la estaba sintiendo mientras dormía.

			El chico seguía mirándome. Tensó la mandíbula al darse cuenta de que me había movido hacia él con la intención de reducir espacio que nos separaban en la barca.

			—Ale —murmuró.

			Que dijera mi nombre hizo que me estremeciera. Cómo podía ser un sueño tan real, cómo podía un simple producto de mi imaginación provocar que se me acelerara el corazón de esa forma. Estábamos tan cerca que compartíamos aire, sentía su aliento cálido sobre mis labios.

			—Derek —respondí sin pensar, sin ser consciente de que acababa de poner nombre al chico de mi sueño y él lo había aceptado.

			Derek.

			Abrió los labios a punto de decir algo, pero una voz femenina no muy lejos de nuestra barca nos alertó a ambos.

			Antes de que pudiera preguntar en alto qué acababa de ocurrir, observé cómo unas luces amarillas emergían del agua a escasos metros de mí.

			Parecían luciérnagas que volaban desde el agua hasta el cielo.

			Pronto descubrí que no solo no eran pequeños bichos, sino que unas criaturas de cabellera rubia alzaban sus manos por encima del agua dejando volar un polvo luminoso.

			—Cecaelias —indicó Derek.

			No cabía en mí de asombro. Decenas, tal vez, centenas de aquellas hermosas mujeres salían del agua con los brazos en alto iluminando la oscuridad en la que nos encontrábamos con unas luces amarillas diminutas que ascendían hacia el cielo hasta perderse entre las nubes.

			No tenía claro lo que eran las cecaelias, pero no me importó. Me conformé con observar sus afilados rostros salir de debajo de aquellas aguas.

			Un espectáculo de luz que resaltó la belleza de las montañas que nos rodeaban, pero, sobre todo, del cielo bajo el que estábamos.

			Parecía que las estrellas hubieran caído del cielo para iluminarnos la noche a Derek y a mí.

			Pero Derek no miraba el cielo. Derek tenía sus ojos fijos en los míos.

			—¿Qué? —pregunté. Tuve la extraña sensación de que me iba a despertar del sueño en escasos segundos.

			—¿Te gusta?

			—Mucho —respondí—. ¿A ti?

			—He visto a las cecaelias hacer esto desde que era niño, no me impresiona tanto —murmuró acercándose a mí sin apartar la mirada.

			—Es imposible que no te impresione esto —dije alzando la vista al cielo cubierto por luces diminutas—. Es lo más bonito que he visto jamás.

			—No estoy de acuerdo en eso —murmuró sin mirar las luces, sin mirar el espectáculo. Tan solo me miraba a mí con esos ojos que ya me encantaban y ni siquiera existían.

			Mi cerebro creó la mirada más bonita que había visto jamás.

			—¡Joder! —exhalé mientras depositaba una mano en mi pecho.

			Me había despertado del segundo sueño más real que había tenido en mi vida y, también, del más bonito con diferencia. ¿Cómo se suponía que iba a volver ahora a mi vida normal? Sin magia. Sin Derek.
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